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Justificación: 
El 7 de octubre se cumplieron dos años de la ofensiva en Gaza, una violencia
sistemática que no puede llamarse guerra, sino un exterminio contra el pueblo
palestino. La población entera vive en un profundo dolor, y de manera
desgarradora, son niñas, niños y adolescentes quienes más sufren: sobreviven
sin familia, sin hogar, sin alimentos, sin salud, sin escuela, sin futuro asegurado.

La muerte y la destrucción se han instalado en esa tierra, golpeando lo más
frágil y hermoso de la humanidad: su niñez y adolescencia.

En este contexto, queremos preguntarnos:
¿Cómo hablar de esperanza, amor y paz ante una realidad tan injusta?
¿Cómo celebrar el nacimiento de Jesús sin mirar el clamor de la infancia
palestina, que hoy sufre bajo la ocupación y la violencia?

Por eso proponemos que este Adviento y Navidad se vivan con los ojos y el
corazón puestos en las niñeces y adolescencias en Palestina, y queremos
animarles a utilizar los recursos litúrgicos que compartimos aquí, así como a
crear nuevos materiales que tengan presentes sus realidades, tanto en Palestina
como en nuestras propias comunidades.

Y esperamos especialmente que las niñeces y adolescencias puedan expresar su
dolor y su esperanza, levantar su voz en solidaridad y soñar con un futuro
distinto. Que podamos animarles a compartir pensamientos y acciones
solidarias llenas de esperanza.

Buscando la Estrella de Vida



Buscando la Estrella de Vida 
Propuesta para el 1° Domingo de adviento.  
Base bíblica: Lucas 1:26-38 
Por: Raquel Itzel Moreno, México 
 
Dialogo dramatizado de apertura a la celebración.  (Raquel Itzel Moreno, México) 
Lector.  Hoy comenzamos el tiempo de Adviento, un tiempo para preparar nuestro corazón para 
recibir a Jesús, la Luz del mundo, aun en medio de las ruinas, los escombros, el dolor y el llano 
Dios nos habla y nos dice con amor como se lo dijo a María. 
 
Personaje 1. ¡No tengas miedo! ¡Dios te ha escogido para algo muy especial! 
 
Personaje 2. ¿Yo? ¡Qué noticia tan grande! Pero… ¿cómo será posible? ¡Todo esta destruido han 
cerrados sus ojitos muchos amigos y amigas, entre los escombros y la destrucción por la guerra 
¿Cómo no tener miedo?  
 
Personaje 1. ¡No temas!  Dios estará contigo. Él te llenará de su luz y su amor. A veces el mundo 
parece muy triste… La guerra ha destruido todo, aún así, en medio de la oscuridad, confía, Dios 
está contigo. Dios está allí brillando como la estrella de Belén, y está donde están todos los niños 
y niñas que no tienen casa, ni comida, ni paz.  
 
Personaje 2. ¿Eso es verdad? ¿Cómo puedo confiar y creer si todo lo han destruido? ¡Tengo 
miedo! … 
 
Lector. Dios es nuestra luz y nuestra fuerza. Su amor brilla en medio de la oscuridad, y ninguna 
sombra puede apagar su esperanza. “El pueblo que andaba en oscuridad vio una gran luz; sobre 
los que vivían en tierra de sombras, una luz resplandeció”. Isaías 9:2 
 
Oración de afirmación y confianza.  (Dos niñas) - Raquel Itzel Moreno México  
Niña 1. Aunque el miedo me inquiete, y al dolor lo sienta muy grande Dios siempre está conmigo. 
Él es nuestra luz, cuando todo parece oscuro o triste, su luz brilla fuerte en nuestro corazón. 
 
Niña 2. Dios me prometió que me cuidaría y eso creeré. Se que la luz de Jesús nunca se apaga, ni 
siquiera cuando el mundo está lleno de problemas que no puedo entender. Él nos cuida, nos 
acompaña, nos da fuerza y nos enseña el camino. 
 
Todos. Con Jesús a nuestro lado, puedo tener esperanza, porque su luz vence toda oscuridad y 
el traerá paz y justicia. Su luz brillará. Amén.  
 
  



Canto-  Yo quiero llevar tu luz.    (Raquel Itzel Moreno- Benjamín Uzías Moreno, México)  
 
En medio de la oscuridad. Yo quiero llevar luz donde hay oscuridad. 
En medio del conflicto. Yo quiero llevar paz donde hay peleas. 
Donde hay dolor.  Yo quiero llevar amor donde hay tristeza. 
 
Coro: Su luz brilla, su luz brilla y nos da paz.   
Yo quiero llevar su luz porque su luz está en comunidad. 
Su luz brilla, su luz brilla y nos da paz. 
 
¡Queremos ser estrellas de vida!  
¡Queremos brillar en medio de la oscuridad! 
Donde hay dolor llevar su luz y dar paz.  
 
Canto- Brilla la estrella.  (Raquel Itzel Moreno- Benjamín Uzías Moreno, México) 
 
Coro: Brilla la estrella en la oscuridad, 
Brilla la estrella y trae paz.  
 
Brilla la estrella y Dios nos abraza con ternura y hermandad. 
Trae esperanza y felicidad. Jesús ya viene, y la guerra cesara 
Quiero cantar, quiero gritar. Brilla la estrella en la oscuridad 
¡Trae su amor, trae perdón, trae su paz!” 
 
Coro: Brilla la estrella en la oscuridad, 
Brilla la estrella y trae paz.  
 
 
 
 
  



Dialogo para encender la primera vela de Adviento. 
Líder.  Hoy encendemos la primera vela del Adviento, la vela de la esperanza. Que su luz nos 
recuerde que Jesús viene a iluminar nuestro mundo. 
 
Niñeces. Contigo, Jesús, soñamos un mundo nuevo: Tu eres la luz que anhelamos brille en nuestra 
tierra. Que haya justicia, que quien sufre sienta tu abrazo de consuelo, que quienes están tristes 
sonrían otra vez, y que todos/as vivamos en tu luz y tu paz. 
 
Adolescencias. En este Adviento, Jesús luz del camino, esperamos tu llegada con el corazón 
encendido, porque tú eres la Luz que brilla en la oscuridad y nada puede apagar tu amor. 
 
Niñeces. Dios está dentro de nosotros/as, como una lucecita que nunca se apaga. Él nos sostendrá 
y nos dará paz.  
 
Adolescencias. Dios con nosotros, Él trae luz donde hay miedo, justicia donde hay injusticia, y paz 
donde hay dolor. Confiamos en que su amor nunca se apagará y su estrella brillará con poder 
sobre nuestro pueblo dando paz.  
 
Todos. Llena nuestra vida de esperanza, que en nuestros corazones florezca la confianza. Abre 
nuestros ojos, nuestros pasos y nuestra voz, para celebrar tu llegada y tu amor que nos da la 
paz. Brilla, estrella de Dios en la noche que se ha hecho larga, trae esperanza y alegría. 
Confiamos que así será. Amén.  



Buscando la estrella (historia con niñeces)​
Por: Raquel Itzel Moreno, México​
 

—¡Vamos a buscar la estrella! 

A su alrededor había guerra, destrucción y mucho dolor.​
Había casas rotas, árboles caídos y personas que lloraban.​
Los niños tenían un poquito de miedo… pero levantaron la mirada. 

Y allí, en el cielo oscuro, la estrella brillaba muy fuerte. 

—“Miren —dijo una niña—, la estrella sigue encendida.”​
—“Sí —respondió otro niño—, su luz no se apaga.” 

Entonces recordaron algo muy especial: 

Dios visitó a María y le dijo: “No tengas miedo.”​
Dios visitó a José y le dijo: “No temas.”​
Y María visitó a Isabel, llevando también la luz de Dios. 

Ellos no tuvieron miedo porque la estrella, la luz de Dios,​
los acompañaba, los sostenía y les daba valor. 

Los niños siguieron caminando.​
Aunque había lágrimas y ausencia,​
la estrella les regalaba aliento, consuelo y paz. 

—“Si la estrella brilla aquí, también brilla dentro de nosotros,”​
dijo uno de los niños. 

Y así, tomados de la mano, siguieron su camino,​
seguros y tranquilos,​
porque la luz de Dios nunca deja de alumbrar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



​
​
“ Buscando la estrella en medio de la oscuridad” 

Gesto litúrgico de luz y velas.  

Preparación. Se sugiere que se coloque la decoración y ornato de 

un camino donde las niñeces caminen sin zapatos y vayas pintando 

sus piecitos con pintura y dejen una huella en el camino. Colocar 

un lienzo de tela o papel, pinturas acrílicas para pintar los pies de 

las niñeces, velas pequeñas y tarjetas que digan: Paz, gozo, 

esperanza y amor. Al final del camino se preparen muchas 

estrellitas en una mesa o colgando para que las niñeces a final del 

camino encuentren la estrella que representa la esperanza, y 

presencia de Dios en sus vidas permanente. 

Lector 1 . ¡Vamos en busca de la estrella, porque su luz brilla muy fuerte en nuestro camino y nos muestra que 

nunca estamos solos! Así como Dios le dijo a María: “No tengas miedo”, y a José: “No temas”, también nos dice 

hoy a nosotras y nosotros que confiemos, porque su luz siempre nos cuida. ¡Caminemos juntos en busca de la 

estrella y su luz!  

​
Mientras caminamos, cantamos el canto: “Caminemos a la luz de Dios”. 

 

1ª Vela 

Lector. Encendamos una luz de esperanza, oración y fe por todos los niños, niñas y adolescentes que hoy 

sufren en lugares de oscuridad por la guerra, la delincuencia, la muerte, la persecución y la violencia. Que la luz 

de la Estrella de Belén brille sobre ellos y la presencia de Dios los cubra y los proteja de todo mal. 

(Se enciende la 1° vela) 

Niñeces. ¡Su luz brilla! No tendremos miedo porque Dios camina con nosotras y nosotros. 

 

2ª Vela.  

Lector. Caminemos y no nos cansemos de avanzar hasta llegar a la estrella. Encendamos una luz para los niños, 

niñas y adolescentes que viven en caminos oscuros, que sienten tristeza o soledad por el abandono, la 

orfandad o las injusticias que viven sus familias. Oremos y afirmemos que la luz de Dios ilumina sus corazones. 

Niñeces. ¡Su luz brilla! Que la luz de Dios consuele, abrace y limpie el dolor y las lágrimas de quienes no 

tienen hogar. 

 

​
 



3ª Vela 

Lector. La estrella nos muestra el camino de la luz. Sigamos caminando hasta llegar a ella. Encendamos una luz 

de paz por los niños, niñas y adolescentes que hoy viven en silencio, que deben huir de su país o esconderse 

por miedo a la violencia y a la persecución.​
Oremos para que nuestro Dios los defienda y los proteja. 

Niñeces. Encendemos esta luz orando por todos los niños y niñas para que Dios los cuide de todo mal, de día 

y de noche, sin descansar. 

 

4ª Vela 

Lector. Caminemos hasta llegar a la estrella. La estrella también brilla en las personas de luz, como Isabel y 

María, que con sus visitas llenas de amor nos traen paz, esperanza y la alegría de Dios que ilumina nuestro 

corazón. 

Niñeces. Encendemos esta vela sabiendo que Dios visita cada hogar, cada camino y cada vida de los niños y 

niñas que están sufriendo. 

(Se llega a la estrella principal y se enciende el cirio o vela blanca.) 

Lector. Jesús es el camino, la verdad y la vida. Caminar con Él, 

construyendo lazos de esperanza y paz, deja una huella hermosa en un 

mundo que muchas veces quiere apagar la luz. Afirmemos que la 

Estrella de Belén brilla con gran intensidad: es la presencia del Dios de la 

vida y la verdad. Encendamos nuestras velas con su luz y cantemos con 

alegría, porque en Cristo hay esperanza y paz. No olvidemos a quienes 

sufren y están en necesidad. Sigamos caminando, dejando huella con 

nuestro andar. 

(Todos los niños, niñas y adolescentes encienden su vela de la vela principal.) 

Juntos cantamos: ¡Noche de Paz, Noche de Amor! 

 

Todos y todas. Seamos una luz para los demás, y como la estrella, brillar con caricia, amor y paz.  Vamos paso 

a pasito, con alegría, cantando por los caminos donde haya oscuridad, encendiendo la luz de Jesús, nuestro 

Salvador. Amén. 

 

 



Ejemplo gráfico.  (niñeces y adolescentes) 

 

 

 

 


